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Aparece en estas Navidades:

N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  L O S  N I Ñ O S

E l mejor presente que los Reyes Magos pueden ofrecer a 
sus niños.

De venta en todas las buenas librerías de España y 
América.

A Y M A ,  S.  L . ,  E D I T O R E S

Travesera de Grada. 64 - Tc-I. 2S 9S 65 B A R  C E L O N .A

Saludable vigor, físico y mentol, proporcio­
na el queso en porciones El CASERIO. Su 
extraordinaria riqueza en caloríos, superior 
en cada porción a la de un buen fiíete d« 
carne magro, y su total aprovechomionlo 
por el organismo, hacen de este queso el 
alimento por excelencia. Es, además, ton 
rico y sobroso que gusta por igual a peque, 

ños y mayores.

Paro desayunos, meriendas, postres y excursionti
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)rgano O f ic ia l  d e l  S e c r e t a r i a d o  d e  M i s i o - 

s'ES DE LA P r o v i n c i a  E c l e s i á s t i c a  T a r r a - 

ojíense —  R e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n  : 

:alle  Ca s p e , i o 8 — A p a r t a d o  7 7 6  — T e l e - 

oNO 251726 , B a r c e l o n a , D i c i e m b r e , 1955  

LVI — N q 8 0 6  — S u s c r i p c i ó n  : A n u a l  

1; PESETAS V S e m e s t r a l , i 7 ' 5 o p e s e t a s  : :

-Eli Norhc Buena 
;n Navidad 
¡ngo a adorarte 
;5Ú5, Verdad,
Camino y V ida, 
tv Inmortal,

Vengo a adorarte 
Ante el Portal. 
—En esta noche 
Noche de amor. 
Porque has nacido 
Mi Redentor;

V

S U M A R I O
N usütra portada : «La Gloria», del hermoso espci- 

taculo navideño «L'Estel de Natzarec», (Sarriá-Barcclo- 
na). — A Jesús, por L . C- G : pág. 223- — La Liberud y 
Ja iglesia de jesuensto, por P. J .  M - M uñera, S- / . ,  pá­
gina 224- — Cuando llegues, escribe..., por el P  F r  ¡s -  
n ^ 'ic l j e  L u g o . M - C a p ., pág. 225. — Intención Misional. 
W'" ■ Sí-^ír,pág. 227.—Los lükuyu, la Iglesia católica y ej 
Mau-Mau, pág. 228.—Por que mi madre reza por mí, por 
José C., pág. 229.—Bodas de Oro de «L’Estel de Nat- 
zareti), de Sarná, pág. 230.—Expedición a los motilones 
por F r .  ./. t v a u g d is t a  d e  R eyero . M - C ap ., pág. 232. -  
Loretta Young, pág. 234.—Yank Kue-Fey, por P. ¿. 
í^a.-,ado., O E.S.A., pág. 236.—Correo del Japón, pá­
gina 237.—La iiequeña isla de Palma (AiistralLi), p. 233

—En esta noche 
De luz y paz.
Vengo a adorarte 
Ante la faz 
—De las estrellas 
Que en su brillar.
Vienen la Cueva 
A iluminar;
—Mientras que un himno 
Angelical 
Se oye en los aires 
Eíi el Portal;
— Mientras tu Madre 
Te da a besar 
A los que vienen 
A Ti adorar.
—En esta noche 
Tan celestial.
Aquí me tienes 
Ante el Portal,
—Para adorarte 
Con gozo y fe 
Junto a la Virgen

Y San José.
—Y al adorarte 
Vengo a pedir 
Ser siempre tuya 
Hasta morir;
—Y  por la Iglesia,
Por su extensión,
Del comunismo 
La extirpación,
—Por los herejes
Y el pueblo infiel; 
iQue todo el orbe

Te sirva fiel I .
—Haz por tu Madre | 
1 Jesús I lAniorl ’ 
Que haya, en la tierra' 
Solo un Pastor, j 
—Formen los pueblos! 
Tu sola grey,
Y rija en ellos ;
Tu santa Ley. ;

L. C. G.

w- .|

V *  1

Nuestra felicitación de Fiestas 

Navideñas a los Rdos. Misio­

neros (y Colaboradores todos 
de "MISIONES CATOLICAS'' 

con un deseo ferviente de que 
el Divino Niño les .
colme de Bendi-

J
r

C lones,
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LIBERTAD Y LA

Presupongo el concepto de libertid. 
Sea cualquiera el que se dé, el sentido 
íntimo nos persuade de su existencia,Ser

er penetrado su concepto. 
Esto es lo que caracteriza al hombre 
sobre todos los seres visibles: el ser 
inteligente y libre, haciéndole seme­
jante a ios ángeles. Los Santos Pa­
dres llegan a decir que Dios, como que 
venera la libertad humana; c inU'rpre-

tan que viene representada en el Evan­
gelio, por aquella parte_ de la herencia, 
que el hijo pródigo pidió a su padre 
y este se la otorgó. Por ser libre es por 
lo que el hombre es responsable y así 
les propone Moisés a los israelitas: 
«Ved; yo os propongo hoy delante 
bendición y maldición; la bendición si 
cumplís los mandamientos de Ya\'é, 
vuestro Dios; la maldición, sino cum­
plís los mandamientos de Yave, vuestro 
Dios» (1). * « *

terameme por haber sido rescatados d? 
mda servidum^bre. y no,_̂ como los hijr.'j
de la le^ dada en el Sinaí, monte de
Arabia, donde están los hijos de AsarI 
la esclava. ® ’l

Antagónico a esa libertad es toda es i 
clavitud, máxime la que regía ciurc lojl 
romanos; en la <iue un hombre era dut.l
ño absoluto de todo el ser de su esdavn, 
al cual podía hacer juguete de sus pa. 
siones, aun las más viles y atentatom
'v I y>: « #>1 1  ̂< T A _

Admira la emergía con que San Pa­
blo aíirma; «Donde está el Espíritu 
de Dios, hay libertad» (2); por tanto, 
la Iglesia de Jesucristo nacida al soplo 
impetuoso del Espíritu Santo, no ha de 
poder avenirse, en modo alguno, a cuan­
to contravenga a la verdadera libertad. 
Así mismo, al decir Cristo a sus apósto­
les : «Id, enseñad a todas las gentes a 
cumplir todas las cosas que os he encar­
gado » equipara a todos en su su­
jeción a lo por El prescrito, por lo tanto 
debía equipararlos también en los requi­
sitos para cumplirlo, cual és la liber­
tad. Finalmente, el mismo San Pablo, 
en su epístola a los Gálatas, les dioc. a 
su propósito : «No somos pues hijos de 
esclava sino de liberta, cuya libertad, 
nos donó Cristo» (3). De modo, que 
afirma que el cristiano es libre en-

a la dignidad humana- Eso era imp3ji.| 
ble consentirlo al esclavo que se convsr. 
lía al rrisiianismo- Por icso dec!am̂ L 
que la libertad es un requisito néceij.J 
rio, que viene incluido en el encar’-il 
de Jesucristo a los Apóstoles de úiiiu-j 
cir a todos a cumplir lo por El prc; | 
crito. I

Por eso, liasta el adveniiincnto ddl 
cristianismo, no hubo en el mundo quieal 
hiciera íreiile a la esclavitud; se la le-l 
nía como algo inherente a la naturaieal 
luinana: el nacer unos, libres y otrmJ 
esclavos. Por lo cual, constituyó estol 
uno de los más grandes obstáculos a L| 
propagadÓTi del Evangelio. I’ero su lm| 
se abrió paso entre las tinieblas y ap^l 
sar de la codicia de las pasiones. Kn sel 
fOT.siguió eso, con lodo. anateaiatúandJ 
a manera  ̂de exabrupto la esclavitud y| 
(or.c’enando a los poseedores de esdaJ 
vos. La Iglesia hizo más que eso: in-|

Ceremonia del 
Viernes Santol 
en la Litúrgial 
e t i ó p i c a !

L a s  cerem onias de V icfl 

n e s  San to  en el rilo  elid.| 

p ic o  tienen  un sabs 
p ro fundam ente  dramáii* 

co. L a  ig les ia  está es(| 
d ía  completamente du-f 

n ud a  de adornos. LosI 

o rnam en to s sacerdoU  ̂

le s  son  de color ncgrc.l 

E l  «Sancta Saoctorunif 
q u e  durante  e l resto dcll 

año perm anece cerradOil 

en  este  d ía  se abre del 

p a r  en par. E l pueUoj 

con  su s  sacerdotes alj 

fren te , se div ide endo!| 

c o ro s  que postrándo
alternativam ente, r« a j

antilonas.

E n  nuestra  íotograíías‘ | 

re co g e  e l momento n |  

que  e! sacerdote, vueN  
a l pueb lo , presenta elj 

c ru c if ijo , para la adota'j 

c ió n  de los fieles.

BÜlró e 
flue, a 
bbülir 1 

Er. 
nie

jiiagníf: 
[práxeü. 
numiiie 

¡que hal 
t los ot 

iHermet 
Idió a I 
¡ciuóadí 
11.400, 
|sistenri 
l'us esc 
luna 2.'
Ide Fan
Ide ve?, 
juno su 
Ijovcn, 
locho ir 
numisic 

líos cris 
laduaiir 
Inés ,(Ie 
líos obi 
lesdavo: 
Ifines di 
Jíiii, los 
Imedia 
Imisión 
Ido co.r 
lio, mei 

Las 
Ifoisraii' 
¡esdavii 
|pas, poi

Tod; 
|en mis 
jy sonc 
I golpear 
laíticani 
rodos t
I partida 
llamaba 
Idose a 
I cable V 
|lo5 Día: 

En I 
[titula d 
|f!a v e r  
[ d e r i o  
I  m i e n t o  

c i ó n  h e
dijo qu 
La niui 

[los seri
abando
Por i'ai

I íue fo: 
Lo ( 

llera m
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tsdcxí liel 
1-os hijo=I 
lome del 

Agar.r
loda es-l 

ontre los| 
ora du^| 
esclavo! 
sus pa.r 

ntaiorÍM| 
• imposi-[ 
' conver.j 
ieqiaims| 
nécesa-f 
onca:jo| 

de ¿ndu-l 
El pres-j

cuto d‘j| 
tdo quiíi, 
se la te-I 
aturafeal
y o:ro5,l 

jyó esinl 
j Ios a kl 
'O su luil 
y a pc'l 

S. No ! 
latúandol 
avitud; 
le esclaJ 
eso: in-l

iltró en los corazones tales principios, 
(¡ue a la corta o a la larga, vendrían i 
Eboiir la esclavitud.
f Er. efecto, como lo describe largi- 
Lenie Paul AHard (4), vense ejemplos 

Jiiagníficos, ya en los primeros siglos 
¡Práxedes, Prudenciaría y Timoteo, ma­
numitieron a aquellos de sus esclavos 
que habían abrazado la fe y conservaron 
a los otros para hacerlas instruir en ella. 

jHertnes libertó a_ 1-250 esclavos y les 
Idió a todos medios de subsistir como 
Idudadanos libres. Cromado libertó a 
I1.4OO, proveyéndolos de medios de siib- 
Isistencia- Eudosio dió libertad a todas 
¡sus esclavas e hizo distribuirles a cada 
luna 2.000 monedas de oro. En Perga 
¡de Faniíilia, una noble matrona, libertó 
¡de vez a 250 esclavos, señalando a cada 
¡uno su peculio. Santa Melania !a más 
¡joven, en sólo el año 400, libertó a 
¡ocho rail, siguiéndose a éstas, más ma­
numisiones- En el siglo Ilí, en Cartago, 
¡los cristianos reunieron un capital que 
¡adualinente equivaldría a varios millo­
nes de francos, con. el fin de enviarlo a 

¡los obispos de Numiclia para rescatar 
¡esrlavos. Y San Ambrosio, en Milán, a 
¡fines del siglo IV, vendía, con el mismo 
¡fin, los vasos sagrados- En la alta edad 
¡inedia dábase frecuentemente la manu- 
¡misióti por testamento ; «para que cuan- 
jiio co.nparezca ante el tribunal de Cris- 
¡(0, merezca hallar misericordia».

Las costumbres cristianas iban trans­
formando el concepto que se tenía de la 
¡esclavitud, tanto clirecumeiite: los Pa­
lpas,por sus decretales ; los Concilios, en

sus cánones; los Obispos y Abades, en 
sus decisiones; como inairectemente: 
los Peyes y Emperadores, on sus edictos 
V constituciones, presionados por su pro­
pia cmciencia, y por la opinión pública, 
y la de la Iglesia- En tiempo de Carlo- 
magno, los célebres teólogos Alcuino y 
Rábano Mauro, enseñaban que la fuente 
de la esclavitud es el pecado y el mal; 
y Esmaragdo, abad de Sa Mihiel, inti­
ma formalmente a Ludovico Pío, la obli­
gación de dar libertad a sus esclavos 
nonestnüscnie liberas debet dimitiere ser- 
vos (Si-

He aquí la magnífica acta de liber­
tad de fines del siglo VI, por la que el 
Papa San Gregorio, manumitía a dos 
esclavos:

«Puesto que el Creador y Redentor 
del inundo quiso encarnarse en la hu- 
rnanidad, a fin de romper por la gra­
cia de la libertad, nuestra servidumbre 
y resiiiuirnos a nuestra prístina liber­
tad. es bueno y prudente devolver el don 
de la libertad original a los hombres 
que la naturaleza hizo libres, y a los que 
el derecho de gentes doblegó bajo el 
yugo de la servidumbre. Por lo cual, a 
vosotros. Montano y Tomás, servidores 
de la Santa Iglesia Romana, a la que 
Nos también servimos, con la ayuda de 
Dios, os hacemos libres a partir de este 
día y  ciudadanos romanos, queciando 
propiedad vuestra todo vuestro peculio ».

Lo cual, diez siglos más tarde, pa­
rece hacer suyo, casi al pie de la letra, 
el emperador Carlos V, cuando en cé­
dula real dispone;

«Mandamos que ningún, adelantado, 
gobernador, capitán... sea osado de cau­
tivar indios naturales de nuestras indias, 
islas y tierra finne-.- ni tenerlos por 
escla.vos.,. Pareció que Nos, con buena 
conciencia, pues Dios Nuestro Señor 
crió los dichos indios libres y no sujetos, 
no podemos mandarles encomendar, ni 
hacer repartimiento de ellos a los cris­
tianos, y así es nuestra voluntad que se 
cumpla» (6).

Y del mismo modo que combatió la 
Iglesia la esclavitud, como sujeción del 
hombre a otro hombre, combatió, y si­
gue, y seguirá combatiendo la trata de 
blancas, y la esclavitud del vicio en 
todas sus manifestaciones, por no ser 
menos atentatoria a la dignidad hum.a- 
na, ya que viene a privar al hombre de 
la libertad de hijos de Dios. Agnosce o 
Christinne digniUilem iuam, dice San 
León Magno, noli in vecercm vilitatem 
regenere conversniion<' redirá («Reco­
noce, oh cristiano tu dignidad, no quie­
ras reincidir en la antigua vileza»).

JOSE Mu ñ era is. J.

(1) D ent., X I  26-27,
(2) II C or., m . 17.
13) IV , 31.
(4í ¿es  E seta ves chrélíens, pp. 314 y  siegs.
(5) Vilu Rerria, citado por A llard, I. c .
(6) «Leyes de Indias,» !ib. VI, lít, 2.“ , ley  1.“ (edi­

ción M adrid, 1791).—«Cédula real dada en ValladoUd 
a 90 de Junio de 1528,

C u a n d o  l l e g u e s ,  

e s c r i b e . . .

i deVier I 
lito etió-¡ 
m sabor! 
dramfiH 
eslá csel 
enie des-¡ 
Qos. LmI 
icerdota- 
II negro,! 
Ktoruiii’l 
resto dd 
c e r r a d o ,! 

abre dej
;| pueblol 
dotes il¡ 
ieen do»¡ 
:tríodose¡

igra/ía so¡ 
¡ento eo| 
e, vuelto 
seaU ol¡ 
a adora!

icles.

Todavía el eco de esa frase resuena 
|qi mis oídos como el tán-tán monótono 
ll' sonoro de un timbal rítmicamente 
Igolpeado por los dedos de un negro 
jriricatio- Parientes, amigos, conocidos, 
I todos al despedirme con motivo de mi 
Jpartida ¡ara las misiones de Venezuela, 
¡razaban el mismo estribillo, agarrán- 
1  os a esa promesa como si fuera el 
¡dable vital que nos uniría a través de 
¡los mares-

^1 unos la frase era una mera fór- 
pula de cumplimiento. En otros adqui- 
jna veracidad al ser pronunciada con 
jdierio temblor producido por el senti- 
I Hílenlo real de la separación y la emo- 
|d'on honda de la despedida- Ya Goethe 
I tjo que el desi>cdirse es morir un ¡xico. 
j a muerte es separación. V el dejar a 
I ^ diueridos, que uno aprecia, es 
I on Ollar algo que nos cuesta hacerlo 
r  sc-paran de algoi o forma parle de nuestra propia vida. 

1 ° cierto es que la despedida misio-
da me ha parecido lo más semejante

a la despedida que se da a los muertos. 
Todos creen, o se imaginan, que le 
están diciendo adiós a uno a quien no 
volverán a ver más. Y aunque parezca 
mentira, no creo que a la hora de mi 
muerte vea derramar tantas lágrimas 
como he contemplado en mi despedida 
misionera.

Si es cierto que Carlos V mandó oe- 
Iclorar a los monjes del monasterio de 
Yuste un funeral por su alma para 
darse el gusto, o el coz^uelo, de ver 
sus exequias en vida, de seguro que a 
¡lesar del esplendor que daba a la litur­
gia la Orden de los Jerónimos, no coui- 
siguió el patetismo de esos mis fmiera- 
les misioneros- Y la cosa, mis queridos 
amigos y parientes, no es para tanto. 
Hubo sin embargo dos momentos en 
que llegamos a sentir esa sensación de 
separación total. Todavía los recuerdo. 
La sirena del barco lanzó su último gri­
to. seco y desgarrador. Parecía su soni­
do un bistiirí estridente que quisiera 
como cortar aquella débil unión que nos

ligaba al que estaba asomado a la cu­
bierta del buque y a los que en el mue­
lle habían ido a decir adiós al misio­
nero- Poco a poco la nave se va sepa­
rando i casi no avanza, y sólo se oye 
el ruido de las máquinas puestas en 
inovimiein.c> y el trepidar de las hélices. 
Los que están en tierra se van acercan­
do uno a uno por vez postrera, y es 
entonces cuando repiten por última vez, 
liaciendo eco con las manos puestas en 
ll  boca para que pueda oirles, la ya 
conocida recomendación: ¡Cuándo lle­
gues, escribe... I

El muelle va quedando cada vez más 
lejos. Cada minuto que pasa, la figura 
de los que agitan los pañuelos es más 
pequeña- Cadji instante el contorno de 
la lierra de la Patria se va achicando 
hasta c¡ue desaparece para siempre. Sen­
timos en esos momentos un nudo en la 
garganta. En los ojos liay algo que nos 
rnoja y nos quema, y que nos hacer ver 
el agua del mar como si estuviera agi­
tada por un tempomal, o cubierta de tina
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espesa niebla- La misma sensación que 
hablamos experimentado al decirle adiós 
a la madre anciana, santa y buena, que 
entre lágrimas y besos nos decía por úl­
tima vez : «Aunque nos cueste mucho y 
nos haga sufrir, vete a donde El ha dis­
puesto. iQue se cumpla, hijo, su santa 
voluntad I El adiós a esas dos Madres 
es el mayor sacrificio humano para el 
misionero! La madre de nuestro suelo 
patrio y la ¡madre de nuestro ser-

Todo pasó ya. Hemos llegado. Las 
lágrimas de la despedida se convierten 
en fraternales abrazos Henos de cordia­
lidad y alegría dados por los heróicos 
hermanos que nos han precedido y que 
nos dan la bienvenida. Uno me dice : mi 
felicitación más sincera porque ha sa­
bido ser consecuente con aquellos idea­
les que florecieron entro los entusiasmos 
juveniles de la Asociación de Zagales de 
la Divina Pastora, y no ha sido de I:>í 
que se olvidaron de aciucUas promesas 
y de aquellos ideales. Me recuerda ósto 
muchas cosas y muchas posturas, y le 
doy la razón.

A los pocos día.s de mi llegada hemos 
celebrado las fiestas de Nira. Señora la 
Virgen del Carmen, Patrona de Machi- 
ques. De toda la región de Perijá han 
acudido a estas fiestas a honrar a la 
Madre del Carmelo, a la que profesan 
gran devoción. La misa solemne fue ofi­
ciada por el R- P. Romualdo de Re- 
nedo, párroco de la localidad- Preside el 
Rvmo- Administrador Apostólico, P. Sa­
turnino de Villaverde. con las Autori­
dades Civiles y Militares- Los PP. Cle­
mente de Viduema, Serafín de Rucan- 
dio, Gaspar de Ligüerzana. Prudencio 
de Santelos, Gustavo de Manzanares y 
el que suscribe interpretamos la misa

K

de Perossi- La procesión fué algo apo- 
teósico por la muchedumbre de fieles 
que acompañó a la sagrada imagen lle­
vada triunfalmente en artística carroza 
por las calles de !a población- Al con­
templar aquella manifestación cáEda y 
fervorosa de un pueblo a la Virgen, vi 
en esa arraigada devoción Mariana de 
los Perijaneros el más firme baluarie 
donde se estrellarán todos los asaltos 
de los hijos de Lutero, que no cesan en 
sus ataques para propagar sus falsas 
doctrinas por estas tierras.

Nada faltó para que estas fiestas re­
sultasen verdaderamente solemnes y de­
jaran un grato recuerdo; música, bom­
bas, fuegos artificiales, y sobre todo la 
fervorosa y elocuente palabra del pre­
dicador de la novena R- P. Prudencio de 
Sámelos, abnegado operario apostólico 
en la avanzadilla misional de los Ange­
les del Tukuku, quien supo exponer sen­
cilla, pero bellamente expresadas, las 
-̂erdades de nuestra sacrosanta religión 

y cantar las glorias del Carmelo.
Quedó gratamente impresionado, y di­

ce mucho en favor de los que han con­
seguido que este pueblo de Machiques 
pueda celebrar unas tan soIemnc.i fie.-:- 
tas, a loíque contribuye en gran parle el 
magnífico templo catedralicio por ellos 
construido.

Después de las fiestas hemos empeza­
do la labor misional- San José de Perijá, 
Las Piedras, Los Chichíes, San Julián, 
Pozo Ignacio y San Felipe son pueblos 
ya conocidos y en donde he e.<!t.ado va­
rios días en cada uno de ellos ejerciendo 
el misterio y visitando sus casas y sus 
ranchos. La frase del Maestro «La 
mies es mucha y los opéranos son po­
cos», cobra aquí una dolorosa realidad.

. í,

-7m

E n  a n  . c a m p a m e n t o  d e  v e i a n o »  o r g a n i z a d o  p o r  l a  O  N .  U .  c o n v i v e n  n i f i s s  d e  A s i a .  E o r o p a ,  A f r i c a  

y  A m é r i c a .  A I  t é r m i n o  d e  l a  j o r n a d a ,  l a s  m a n o s  s e  j u n t a n  p a r a  I m p e t r a r  l a  u n i d a d  r e l i g i o s a  d e  l o d o s

l o s  p a í s e s .

Los misioneros no pueden, ni física i,¡| 
materialmeinte, atender con la frecuaicia I 
que se mereodri a estos pueblos que ne. 
cesitan de los servicios del Padre, y qy 
los ayude y aliente en el cumplimieniJ 
de sus deberes religiosos. (Almas se. 
dientas de las cosas de Dios, y s^o dj 
vez en cuando pueden, saciar su sed I 
[Trigo maduro para las trojes divinas! 

¡expuesto a desgranarse con los Vcndaia.'l 
Ies terrenos por no haber operarios que| 
lo recoleccioaien I Esa es la realidad. I 

Estoy solo en un pobre rancho de! 
pueblo de San Felipe que me sirve de 
morada y de Iglesia- El grupo numeroso! 
de muchachitos morenos, blancos y ne-! 
gros acaba de irse al terminar la cate-! 
quesis. Apenas conocen nada de la rí!¡.| 
gión; sólo tres o cuatro saben hacer la! 
señal de la cruz. He pasado dos horas! 
por la mañaiia y dos por hi tarde ense­
ñándoles a santiguar y a persignarle. I 
Con mis manos blancas he cogido, uno! 
a uno, sus manecitas negras y les he 
ido trazando sobre sus frentes, sus p̂  
chos y sus boquitas morenas el signo 
de nuestra fe. Son buenos, dóciles y 
cariñosos- Al principio se asusuron de 
las barbas capuchinas; unas estampas, 
unas incdallas y unas caricias los trans­
formaron. Ahora somos grandes amigos 
y no saben separarse del ranchito mi­
sional. Se me acercan dois o tres y me 
dicen: «Padre, mamacita dice que te 
vas para San José mañana- No te vayas, I 
Padre, nosotros queremos que tú quedes 
aquí para catecismo »• Con una estampa, 
una sonrisa y una promesa de volver 
pronto despido a la graciosa embajada. 
Pero después de que se fueron me he I 
acordado del estribillo que me rcpilieroji 
tantas c-cces en mi despedida: ciwnio 1 
llegues, escribe. I-a visita de esosnifiosl 
me ha decidido a escribir, para que 
todos los cjue con tanta insistencia tne 
pidieron lo hiriera, nieguen al Señor de] 
la mies que envíe muchos opéranos a 
estos campos, y esos niños puedan tcnet | 
un Padre que los atienda y pmeparc para 
hacer su primera comunión.

No son los débilc-s lazos de una carta 
los que nos tienen que unir, sino los só­
lidos y fuertes vínculos de un sentido: 
ecuménico, católico y universal impreg-; 
nado de verdadera c.aridad cristiana. 
Mientras unos combatimos en las avan­
zadillas de la fe, vosotros en esa reta­
guardia en donde vivís, sed también mi­
sioneros con la oración. Si os íntereŝ  
estos problemas, y queréis que os bab e 
de ellos, prometedme vuestra coopem- 
ción sincera y entonces aquella vuestm 
gran recomendación tantas veces lepfi- 
tida : Cuando llegues, escribe, será cuni- 
plida-

Sa.i Jooé de Perijá, 1955-

Fr . Ismael de Lugo.
Misionero Capuchino.

l
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«El último conflicto bélico mundial ha producido en el 
i Japón una crisis espiritual de proporciones más vastas 
I que en cualquiera otra nación y sin preccdaites on la his- 
Itoria- Las consecuencias se manifiestan en la juventud. El 
I Ministerio de Educación Nacional ofrece estos datos : en el 
1 1936, de 100 condenados por los tribunales, 10 eran, mc- 
(lores de 18 años; después de la guerra pasaban de 30- 

|- Frente a los ideales de religión y patria, la juventud 
I japonesa se muestra desconfiada y se hunde lentamente 
jai un desconcertante escepticismo. La duda moral y la j miseria social de ciertos sectores medios en la vida civil, 
jque están próximos a una mina, son acicates que lanzan 
I la juventud hacia el comunismo- Fuerte debe ser este factor, 
I porque el gobierno de Hatogama trata de establecer rela- 
I dones con los países comunistas.

<No buscará, tal vez, la nueva generación un ideal 
I palpable, seguro e inmediato, con la ilusión de que el 
I marxismo científico pueda ofrecer una polución a los más 
I agudos interrogantes ? Si bien es cierto que el partido 
jconnmisia no ha eniMMitrato eco popular, topa con la mi- 
I Mria y ,1a duda espiritual y está de moda entre los estu- 
|diantes el declararse materialistas.

No constituye maravilla si esta desesperada situación 
I*  f'dleja inevitablemente en la vida moral; Nunca en el 
I Japón se habían expuesto, en las públicas vitrínias y kioscos, 
|b prensa abieriamenie inmoral- En cambio, época hubo, 
Iraque era dificilísimo encontrar papel abundante para los 
I libros de texto.

Deletérea es la invasión de las películas inmorales, las 
Ipaores producciones de occidente. Una de estas, destinada a 
|esiudiai)t« de medicina, fue proyectada, pero con esta 
javertencia: «prohibida a los estudiantes de Institutos». 
I imsiituyó un éxito. Ame el edificio fué necesario montar 
jim servicio de vigilancia para regular la afluencia.

as estudiantes se encuentran en la alternativa de con- 
JKnar laŝ  tradiciones o aceptar la emancipación moderna 
I w prácticamente significa inmoralidad. Y, con frecuen- 

influjo cristiano, en el que la mujer puede cn- 
I rar su dignidad y libertad, la muchacha prefiere la
I emancipación.

I la í f  japonesa pierde, poco a poco, toda idea de
I «y moral. ¿Estaremos a tiempo de salvarla ?

* * if
No obstante, se encuentran bastantes estudiantes «ma­

terialistas» que comienzan a reflexionar sobre sí mismos 
y a buscar la verdad. ¿ Cómo ponerlos en contacto con La 
Iglesia ? Los estudiantes japoneses opinan que la religión 
es algo de viejos, un formalismo transmitido por los ante­
pasados y que se soporta con ocasión de unas bodas o de 
un entierro- Budismo y Sintoismo son algo monificado. 
El Cristianismo iio lo conocen. Y es necesario demostrarles 
que solamente el Catolicismo alimenta sus aspiraciones, 
su juventud y su vida-

En la «Nippon University», y después de la guerra, se 
ha constituido un Círculo de estudios. Entre Jos 16.000 
estudiantes, uno solo era católico; hoy llegan a 160 y 
en colaboración con otros elementos moderados neutrali­
zan la actividad de los «marxistas». La palabra «cató­
lico » es allí un símbolo de justicia y amor.

Para salvar a esta juventud de su ruiim moral no basta 
decir; «El Japón no es Dios». Hay que ofrecer una edu­
cación moral positiva. Se precisa que los católicos salgan 
de la inferioridad económica en. que se encuentran res­
pecto a los protestantes- Lo mismo se diga de la ense­
ñanza superior. Se precisan «Edificios para cursos de 
verano» y al lado de cada una de las universidades 
son necesarias las «Casas del estudiante», aumentar la 
producción de películas, Ebros y revistas a través de las 
que solamente muchos podrán conocer el Catolicismo.

Hará unos dos años una película logró atraer la aten­
ción del público japonés, originando simpatía y emoción. 
«La campana de Nagasaki», verdadera y perfecta pro­
ducción del año 1950 de la Shochiku y basada en una 
obra del convertido Nagai, profesor en la ^Universidad de 
Nagasaki- Esos libros fueron escritos por el profesor des­
pués del desastre atómico en el gue perdió a su esposa 
Un estudiante decía; «Fui a ver Naga.saki no kanc» 
— «Campana de Nagasaki»—. Me lia gustado inmensa­
mente y he llorado-..»- Y anadió; «Oh si yo pudiera lo­
grar lo que el profesor Nagai logró »-

Ante el exiguo número de sacerdotes, se precisan «mi­
sioneros laicos»; profesores, maestros, etc-, para la for­
mación de «élites sociales» en que estén encuadrados los 
estudiantes de hoy y los profesores de mañana, capaces 
de hacerse responsables de su dignidad de bautizados para 
dar testimonio de Cristo en medio de un pueblo que está 
decidido a Cío morir, sino a hacer del dolor el instrumento 
de su nuei'a vida- S i-Za ,
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L i  Ig le s ia  C a tó lic a  a n te  la s  m i ­

se r ia s  p ro v o c a d a s  p o r  e l m o v i ­

m ie n to  Thau-lflau  (K e n y a )

del levantamiento Mau Mau cotilo de las 
medidas adoptadas por el Gobierno 
contra aquél. El documento publicado 
por los Obispos señalan los hechos si­
guientes, ¿orno los que principalmente 
han afligido y afligen al pueblo Kikuyu ;

1. Se ha restringido la libertad de 
movimientos de Kikuyu, y muchos co­
mercios han sido cerrados con el fin de 
impedir que los Jilau Mau hagan pro­
visiones; se ha reducido el número de 
los mercados y solamente se permite el 
comercio a uín. pequeño número de indi­
viduos considerados leales.

2. Las contríbucipnes han subido 
considerablemente, para pagar los gas. 
tos del estado de emergencia.

3. Se ha obligado a las gentes a 
concentrarse en los poblados grandes. 
Si esta situación se prolonga, tendrá 
consecuencias graves sobre los Kikuyu 
que no están acostumbrados a este gé­
nero de vida.

4- Un tanto por ciento elevado de 
jóvenes ha sido deportado a campos de 
concentración.

5- Muchas familias de obreros que 
vivían en granjas de europeos han sido

Los Obispos del Kenya han acordado 
la creación de un Comité de Ayuda 
Católica con el fin de coordinar y pro­
mover las iniciativas de los católicos en 
el terreno caritativo y social. La deci­
sión de los Obispos, adoptada con oca­
sión de su reunión anual, el 17 del pa­
sado marzo, tiene por objeto primordial 
socorrer a los Kikuyu, la población que 
más ha sufrido las consecuencias tanto

□

□

□

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

P á g i n a s

predi lectas
con premio a la colaboración

C i e n c i a  s o v i é t i c a
En la «Magna Enciclopedia Soviética», recientemente editada para j 

los Occidentales, se encuentran frecuentes e interesantes muestras de una 
malversión comunista de los hechcK-

Traducimos para nuestros lectores algunos ejemplos:
MISIONES: «Una de las formas de actividad político-religiosa de I 

las organizaciones de la Iglesia que se concentra en la propaganda reli-1 
giosa dirigida a convertir a los pueblos a la fe revelada- Las Misiones | 
tanto en la Edad Media como en la Moderna eran un instrumento de 
agresión y esclavitud de los pueblos.

En la actualidad, los Misioneros ejercen a menudo la función de agen-1 
tes de servicio secreto, y el de saboteadores en los intereses de los Estaflot 
imperialistas». (Encyclopedia Dictionary, Vol. 2)-

NOTRE DAM E: «1- E l nombre en francés de la mitológica I 
de Dios (la Virgen María). — 2. Nombre de muchos templos a Ella I 
dedicados. Es famoso, por ejemplo, el de la Catedral de Notre Dame dt j 
París...» _ ||

VIDA MONASTICA : «El monacato tiene un lugar privilegiado 
complejo sistema elaborado por la 'Iglesia con miras a la esclavizad 
espiritual de las masas ; el ascetismo y el halo martirial con que I
la vida de los monjes se instituyó para servir (y de hecho ha sem | 
durante un largo ijeríodo, pariicularaente en la Edad Media) de poti® j 
roso y eficaz medio en imbuir a las grandes masas de ideas religión*' 
Sin embargo, la vida de los monjes, y en especial la jerarquía monástiu 
andí. muy lejos de ser ascética : la depravación, la glotonería V  ̂
rasitismo son corrientes en la vida monacal»- (Large Encyclope
Vol. 28). G. V. (lO')’
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Ijligadps a establecerse cil tierras don- 
con frecuencia, se ven privados de 

[s3 y sin qué comer- 
¡;, Regiones, antes productivas, han 

dn declaradas zonas vedadas, por estar 
írca de las posiciones de los Man Maii. 
t,n esto se ha agravado la penuria do 
l.gres que ya se hacía sentir a conse- 
Imcia de la mala cosecha del pasado 
L  y tequia del presente.

7, Al comenzar el periodo de cmer- 
tacia, muchas gentes se re.tiraron: a rc- 
íoaes mejor protegidas, que hoy tienen 
[problema de superpoblación con todos

los males concomíientes. Los niños es­
tán subalimentados. Los huésfanos de 
padres muertos en los combates, cons- 
tiiUye.o otro proble.ra- X’umerosos hoga­
res se han deshecho, como consecuencia 
del arresto de unos 45-000 hombres.

Algo antes de que los Obispos del 
Kenya lomaran la decisión mencionada, 
el Gobierno estableció un plan para 
salvar a esos niños, victimas de una 
situación de la que no son responsables. 
La Iglesia ahora trata de asumir una 
parte importante en esta obra. Varios 
orfanatos han sido ya confiados a reli-

I a g i n a s  p r e d i l e c t a s □ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

p revolución de Argentina estaba profetizada
Hace más de veinte año cl P- Luis Orione, de la Congregación de la 

Imvidenria. profetizó el dcscncadaneiriiento y el fin de la persecución 
pntra la Iglesia en Argentina.

El P. Orione fue a Buenos Aires en 1934 con motivo del Congreso 
l u c a r i s t i c o  Internacional que se celebró durante dicho año en la capital 
rgemina- Figuró entre los que acompañaron al Legado Pontificio, el' 
j i t o n c e s  Secretario de Estado Cardenal Eugenio Pacelli, hoy en día Su 
U t i d a d  Pío XII.

Refiriéndose al Arzobispo de Buenos Aires, Mons- Santiago Copcilo, 
|quien Pío XI nombraría Cardenal en cl año simiente, el P. Orione dijo ; 
Pobre prelado que edifica tantas iglesias y las va a ver quemadas. Corre- 
i la sangre de Córdoba a Buenos Aires- La persecución será muy intensa, 
r̂o durará poco »-

Añadió que la «luz de resurrecciiSn y concordia» procedería de Cór- 
[oba, y que el orden sería restaurado en una fecha inmediata a la «fiesta 
■Nuestra Señora»-

El alzamiento contra el régimen peronista comenzó en Córdoba, y el 
neral Eduardo Lonardi tomó posesión de la presidencia de Argentina ia 

Bspera de la festividad de Nuestra Señora de la Merced, 24 de septiembre, 
| u e l o 5  argentinos celebran con gran devoción.

El P. Luis Orione falleció en 1940. Se halla introducida su causa 
: beatificación.

J. H, M. (10’ ).

No revela si confesó a un reo ejecutado
No se sabe, porque el sacerdote no puede hablar en este asunto, si se 

■nfesó antes de ir al patíbulo un hombre a quien ahorcaron en Londres 
'te cuatro años jxtr un crimen del que posiblemente era inocente.

El presbítero Joseph Francis, párroco de Northwood, visitó al conde­
ció, John Timothy Evans, pnco antes de que S'S cumpliera la sentencia 

'-muerte por el supuesto asesinato de una niña,, hija suya- 
Existe la duda de si Evans era o no culpable. Incluso el entonces 

tretario del Interior, Chuter Ede, que dispuso cl cumplimiento de la 
®tencia, admite la posibiliidad de que la justicia haya cometido un 
ttible error. Lo declaró así en pleno Parlamento, durante un debate 
> re la pena capital. Después de la muerte de Evans fué ejecutado otro 
|“™ure, vecino suyo, declarado culpable de la muerte de seis mujeres. 

Lvans era católico. «The People», un popular semanario londinense, 
publicado que la madre de aquél, no católica, iba a dirigirse al Papa 

que permita al Padre Francis revelar detalles de su última visita al 
'•menudo. Hl ,periódico añade que dicho sacerdote ha hablado con la 

Evans, diciéndole «que siempre creyó en la inocencia de su
( S i g u e  e n  p i g .  2 8 2 i -

□

□

□

giosas católicas. E l nuevo Comité de 
Ayuda Católica se propone realizar un 
programa de ayuda material, suminis­
trando víveres y vestidos, y de. asistencia 
sanitaria por medio de dispensarios y 
hospitales ambulantes- Piensa además 
promover la educación de los adultos, 
preparar un buen material pedagógico 
en Kikuyu y en inglés básico y consti­
tuir una biblioteca con libros educativos 
y religiosos y películas cinematográficas 
recreativas.

P o rq u e  m i m a d re  re za  p o r  m í . . .

Un sacerdote franciscano conventual 
narra en su libro «Luz en cl Estes, 
los horrores y las esperanzas de tres 
años de cautiverio soviético. He aquí 
un emocionante suceso que enaltece la 
oración de las madres cristianas :

«Un enfermo grave, de unos 25 años, 
quiso oir la misa que, a pesar de las 
dilkultades, se iba a celebrar y pi uó 
que se le pusiera cerca de la mesa de 
tablas donde iba a tener lugar el San­
to Sacrificio- Por su gran debilidad no 
podía estar derecho ni sentado. Fué 
colocado en el duro suelo. •

Antes de empezar la Santa Misa me 
llamó a su lado y sin temor alguno dijo 
en voz alta; «Yo he sido un fanático 
policía del partido nacional socialista y, 
por consiguiente, he vivido separado 
de la Iglesia. ¿Puedo, no obstante, 
pedir la reconciliacián con mi Señor ? » 

Inmediatamente me arrodillé a su 
lado para pegar mi oído a su boca y 
poder escuchar su confesión. Después 
pronuncié sobre su vida, por el amor 
de Cristo compasivo, el «Yo te ab­
suelvo..- »

Todavía permanecí un momenqo a su 
lado en el suelo, pues dada la absolu­
ción, me sentí fuertemente impulsado 
a hacerle esta pregunta:

« i A quién debes la gracia de tener 
al final de tu vida, un sacerdote a 
cu lado?»- Sin reflexionar contestó in­
mediatamente ; «A mi madre, que reza 
por mí...»

Emocionado profundamente, siguió 
la santa Misa y recibió la Sagrada 
Comunión... Al domingo siguiente ya 
no existía...

Como a este policía del partido, a 
muchos otros, a los cuales he asistido 
a la hora de su muerte y les he cerra­
do los ojos para el último sueño, he 
hecho la misma pregunta- Las contesta­
ciones, aunque con distintas palabras, 
en el fondo han sido las mismas : «A 
mi madre, que reza por mí-..; o a mi 
madre, que me ha enseñado a rezar», 

I Oh. manos arrugadas de las ma­
dres I Sois una fuerza invisible. | Cuán­
to consuelo y cuántas bendiciones os 
debe la humanidad I » JOSE C.
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B o d a s  d e  O r o  d e  “L ‘E s ld e  N a t z a r e t ' d e  S a r r i a
S a r r iá , la  p a c ific a  V illa  de anínJ 
su s  tra d ic io n e s , g  entre eltasialA 
C in c u en ta  a ñ o s  que en el popakrí 
rep rese n ta c io n e s  d e l nacimientoi 
este  a ñ o  a  la  cum bre, con e/máil 

los p ro m o to res, directores, t

tomo Barcelonés a c tu a l, no  p ie rd e
fes > V E S T E L  D E  N A T Z A R E T » .
\ée ¡acalle M a y o r se  c e le b ra n  estas  

< todo e l ciclo n a v id e ñ o , lle g a n d o  
kcénr'co y  m usical. E n h o r a b u e n a  a 
$dores de tan a tra c t iv a  O b ro .

L a Red ac c ió n .

i \

Fscen'i d “ fa Anunciación

Un fragmento de la 6Iorla

En Sarriá, durante las pióximas Fiestas Navideñas, ten­
drá lugar un importante acontecimiento : el inicio de las 
Fiestas conmemorativas del CINCUENTENARIO DE LAS 
REPRESENTACIONES TEATRALES DE UESTEL DF, 
NATZARET- Esta eíemdríde vinculada por el tiem|)j ;j 
la liistoría de la ex-villa, encierra una lección cuya forma 
y esencia son la buena voluntad y el sacrificio. L'ESTEl 
DE NATZARET, obra teatral, llena de ingenuidad y alto 
sentido cristiano, letra de Pamies y música del Rvdo. Fo- 
rrer, ha tomado en Sarriá en el transcurso de 50 años d; 
continuidad, unas caracterísrica» muy propias que la di­
ferencian, por el afán que sus propulsores y continuadores 
lian puesto en ello, de tcjdos los «Estéis» que por estas 
fechas se reprcs.nian en nuestro país. Unas caractcrísiicob 
de alta dignidad artísticai y de sumo resjxoto al tema cvan- 
gélíco-

E1 Centro Parro'quial de Sarriá, antiguamente Acaclmnü 
Josefina, es el dcposalario y .entusiasta divulgador de 
L’ESTEl. DE NATZARET. Son sus elementos los que 
anualmente con un ejemplar espíritu, podríamos decir voca- 
cional, los que llevan a término la empresa de repre­
sentarla.

Pero d  ESTEL DE NATZARET es algo tan Imími- 
mente vinculado a la historia de Sarriá que el Centro Pii- 
rroquial lia creído oportuno ofrecer la emoción de con­
memorar sus Bodas de pro, a todos los sarrianenses y 
éstos, tanto en el orden particular como reprcs«.-ntativí) 
de las entidades que animan la vida local, en todos sus 
aspectos, se han. ofrecido a colaborar a la preparación y 
realización de los actos proyectados que abarcarán no sólo 
los artísticos, sino IJteraxios, culturales, religiosos, etc-, para 
que quede constancia en el mañana de tal efemóride.

Don Federico Amat Amau, ilustre patricio sarrianenst, 
enamorado íendente de la ex-villa, hombre de grandes 
inquietudes, es quien como Presidente del Centro Parro­
quial y de la Comisión Organizadora del Cincuentenario 
de L’ESTEL DE NATZARET, nos ha informado amplia­
mente de lo que significa esta conmemoración, de lo que 
representa esta obra joara Sarriá y de sus características 
actuales.

El primero de enero de 1907 vió luz en el modesto esce­
nario de la entonces Academia Josefina la primera re­
presentación de L ’Estel de Natzaret- Un grupo cntusiasu 
de sarrianenses, a los opales mucho más que cnumerarí 
dice Don Federico Amal, es mejor rendir el más ícrcicnic 
homenaje, como existe el proyecto de hacerlo, iniciaron b 
gesta ciándole a L ’ESTEL un carácter ya substancialmcnte 
diferente a los demás que se representaban en la ópoca-

Poco a poco la mquietud y afán de superación de los 
rectores de L’ESTEL fué introduciendo mejoras que 
situado a la cíbra como una de las más notables manifís* 
ladones de arte teatral navideño de nuestra ciudad.

Las fiestas proyectadas para el Cincuentenario lian sido

objeto de un cuidadoso estudio por parte de la fuma de Go­
bierno del Centro Parroquial y su realización lia sido cen­
tralizada en uno de los primeros intérpretes de L'ESTEL. 
d emiisiasta socio y directivo del Centro, D. José Re- 
casétis.

Mucho se lia realizado en el orden artístico. No podemos 
silenciar en este asixcto la tarea del Rvdo- Angel Obiols, 
Pbro., Cíi el orden musical; de Ramón Amenós, antiguo di­
rector, retirado ya de sus tareas; de Pedro Qucraltó, es­
forzado creador de muchas de las decoraciones acmalcs. 
Ahora, José Torner. genbl intérprete dcl papel de Matliatics, 
cuida de la Dirección cscónica, su obra es ejemplar. Muchos 
cohboradores tiene el E ST E L : Paquita Garrió, Pedr.) 
Piquci, Antonio Juanet, Santiago Toraer, Juan Sarioh, etc.

1 Todos olios se han esforzado para que el ESTEL sea algo 
[ que además de considerarlo los sarrianenses muy íntimo.
; tenga una amplia resonancia artística en nuestra ciucLid.

LESIEL DE NATZARET de Sarriá, dice D. Federico 
I Amat, es cuidado en todos sus aspectos: Una masa coral 
imjiortaiitc, un grupo de danzas, que es nuestro quericl > 

 ̂Esbart Sarriá, bajo la cx]>ertisima dirección de Manuel 
Cúbeles, unos actores consumados, unos decorados muy 
acertados y unos medios técnicos y de luz modernísimos.

L'ESTEL DE NATZARET de estas Fiestas Navide­
ñas, será el Pórtico de las diversas manifestaciones conme­
morativas que, como hemo.s dicho, tendrán lugar durante 
el año 1956- Por este sentido las representaciones que 
tendrán lugar revisiirán una singular importancia no sólo 
®  «1 orden teatral sino emotivo.

No dudamos, manifiesta con entusiasma el Sr. Amat, 
que no sólo Sarriá entero se sumará a tales actos, sino 

I que Barcelona apreciará también el esfuerzo de unos hom- 
ores que animados por un ideal han dado plena constancia 
de lo que puede el sacrificio y la buena voluntad.

L'ESTEL DE NATZARET se adapta, coaiservando su 
I esencia, a los tiempos. No está finalizada aún la tarea de 
i superación. Esta no puede tener fin, ya que hay que adaptar 
3 ella todos aquellos medios que valorando aún más su 
prístina belleza la hagan comprensible y emocional a las 
actuales generadora.

Por este motivo, los cJcmcinlos artísücos dcl Centro 
arroquial de Sarriá tienen como bandera de sus inquic- 

hides, el bellísimo lema «INVOQUEM EL SENYOR EN 
LA BELLA HARMONIA DE L'ART».

representaciones de estas Navidades empezarán Dios 
tediante, el día 25, Fiesta de líi Navidad dcl Señor, a las 
OCIO de la tarde, y continuaráii lodos los días festivos por la 

hasta la llepda de la Festividad de la Qmdclaria.
, L1 telón, al subir este año. dará rcalicLid a un sueño aca­

riciado: L’ESTEL DE NATZARET DE SARRIA celebra 
^  d magno escenario del Centro Parrotiuial el inicio

sus Bodas de Oro.
Alabemos al Señor.

%

Desposorios de la Virgen g San José

Escenas de Jonás con los niños Benjamín y Nathaniel 
en el año 1916

i> r .

Escenas de Jonás, Matathías y el niño Benjamín 
en el año 1916Ayuntamiento de Madrid



Expedición a ios Motiiones
SEGUNDA JORNADA

Día del valor, podríamos llamar a 
este segundo día de nuestro acerca­
miento a los Motilones. Se trataba de 
mirar de frente a los indios más bravos 
conocidos y esto pesaba lo suficiente 
para no escatimar ni una sola de las 
precauciones pretdsibles. Pero estoy se­
guro que, en la adopción de precaucio­
nes, influía la pesadilla de ser tildados 
de imprudentes y había que «no dar 
motivo ». Por eso sacamos del maletón 
nuestras flamantes camisas, traídas ad 
hoc de Norteamérica y las adaptamos 
muy bien adaptadas al tórax- Tomamos 
bajo el brazo nuestra propagandia y sa­
limos c-arretera arriba-

Muchos trabajadores lian hecho nues­
tro recorrido, por eso esta primera sali­
da no tiene de nuevo sino la forma; el 
Janzarnoii a pie monte arrihü y el pres­
cindir de toda arma, llevando por toda 
defensa la camisa impenetrable, el voca­
bulario motilói.1 y los regalos al hombro. 
La casa de radio de la Compañía está 
en un monte al NE- de nuestro campa­
mento- Para llegar a ella liay una pic.i 
de penetración apta para vehículos- La 
pica sube en zigzag, bordeando la mon­
taña y, la distancia de un kilómetro en 
línea recta, se convierte en dos horas de 
ascensión penosísima-

En esta caseta de radio pensamos an­
teriormente instalamos, por eso una de 
las mayores precauciones fué siempre 
la manera de subir del tích a esta cima, 
que la Compañía llamaba Los Teques, 
sin duda por su altura. Subir nosotros 
con cierta seguridad y subir los corotos 
necesarios para vivir, he ahí la dificul­
tad de establecerse en la caseta de ra­
dio- La Compañía atravesaba esta pic.i 
en máquinas brindadas o mejor defendi­
das por doble tela metálica, buena para 
la ventilación y suficiente para detener 
Las flechas-

Nosotros también llevamos blindado 
el tórax- Pero la cabeza y extremidades 
van perfectamente vulnerables. Ni que 
decir tiene que la pupila va bien dilatad.i 
y auscultamos con diligencia una y otra 
banda del camino. No ha sido posible 
descubrir una sola huella en los cuatro 
kilómetros de subida. Solamente halla­
mos en la primera revuelta dcl camino, 
a 500 mts. de nuestro campamento, un 
fogón viejo- El no verse huellas se ex­
plica por la lluvia nocturna y por tener 
la pica una leve capa de petróleo, que le 
endurece la costra superior.

Bien sabemos que más de uno nos ha 
tildado de faltos de sentido común. Des­

de el campo colombiano nos vieron es­
calar la montaña y los comentarios fue­
ron poco favorables. Pero que nadie 
piense cjue los Misioneros van así por 
puro amor al arte de las aventuras. Los 
Misioneros van así porque sienten un de­
ber en su conciencia y para cumplir con.

ese deber no cuentan con el apoyo de 
los medios modernos, sin duda más se­
guros, más rápidcB y más eficientes. Los 
han buscado cuanto se pueden buscar y 
no los han encontrado; ahora, puestos 
en manos de la Providencia, van a cum­
plir ese deber, sencillamente porque Dios

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

( V i e n e  d e  p á g . 2 2 9 ) .

fcCatholic Times» da la versión del Padre Francis sobre lo que dijo 
a la madre de ^vans en su última entrevista con ella- Le recalcó que la 
opinión sobre su hijo era un sentimiento puramente personal, sin funda­
mento en algo que hubiera escuchado- Creía que no era el tipo de hombr.? 
capaz de convertirse en un asesino- El Padre Francis no reveló nunca si 
oyó a Evans en confesión.

E l «Catholic Times» recuerda que ni siquiera el Papa puede pedir 
a un sacerdote que revele lo que escucha en confesión. Asimismo, el pro­
pio J^adre Santo carece de poder para dispensar a un sacerdote del abso­
luto secreto que debe mantener sobre cuanto le dice un penitente.

De «Estrella del Mar».
T. C. (10'
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...y el pobre se arrojó hambiúa| 
fuente...

—¡Sediento querrá usted decir! 
— ¡ No señor ¡ i Me refería a awf 

de chuletas!

~  1 Oh, fíjate que ridículo se ve aquel —Esta noche tuve una ^  
árbol tan alto al lado de aquel otro tan Soñé que se aparecía it” 
pequeñol . . .  ' *
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a
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SQlut 
Uolul 
tenai 

I «Jtisi 
Ugrir 
Ibida!
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CAS

:a SI

;d decirj 
ría a i

gran 
botobn 
. C. (1|

lio .quiere y si El b  q-ulere, El les 
I ayudará-

La casa de radio la encontramos en 
perfecto estado. Esto nos alegra. Tiene 
li puerta exterior, lo mismo que la in- 

I terior, abiertas de par en par. Aquí fue 
I donde hace diez meses vieron de cerca 
a los motilones dos hombres que esta- I baa encerrados dentro de la caseta. Los 

I vieron dando vueltas a la casa en plena 
I larde. Nosotros, en octubre último vi­
mos las liuellas recientes delante de la 

I puerta.
El interior de la caseta está muy po­

co aseado. Allí han tenido los motilones 
sus'hogueras, dos dentro de lo que es 
propiamente casa de radio y otras dos 
entre la cerca y la caseta. En todas 
ellas se ven esqueletos y escamas de 
pescado. «'Vokdú» lo llama nuestro in­
térprete. Hiy también una antorcha a 
medio quemar. Es de hoja de palma 
amarrada con un bejuco en el extremo.

Recorremos los alrededores, siempre 
ojo avizor, para no ser sorprendidos y 
loara descubrir lodo vestigio de nuestros 
indios motilones. No somos tan afortu­
nados como hace raedlo año. Entonces

Ipagi nas  p r e d i l e c t a s PAGINAS PREDI LECTAS □

[ Q u i é n  e s  M o n s e ñ o r  F u l t ó n  J .  S h e e n
El obispo Sheen es el más popular de los eclesiásticos norteamerica- 

I nos. Ninguno le sobrepasa en fervor popular, cti saber cómo adueñarse de 
las masas, incluso hasta llegar a ser reconocido por gentes de otras rcli- 

Igiones como un clérigo excepcional, orador magnífico, de claro entendi- 
I miento y con grandes dotes de persuasión. Tiene a su cargo una sección 
tria televisión que las estadísticas señalan como la más vista y escucha- 

[6, sobrepasando las de las njayores atracciones populares. El obispo 
Icobra por esa sección 16.500 dólares a Ja semana. Ese dinero pasa a 
engrosar íntegramente los fondos de la Misión Mundial para la Propa­
gación de la Fe. Hoy anuncian ya los periódicos la reanudación de esas 
emisiones con una primera charla titulada «¿Realmente ha cambiado Ru­
sia?». Se asegura que la escuchan entre quince y dieciocho millones de 

IperscBias. En el último año apareció en ciento sesenta y nueve estaciones 
en los Estados Unidos y diecisiete en el Canadá- Ha escrito más de cua- 

Irmta libros; uno de ellos acaba de aparecer estos días, vendiéndose por 
I millones. Dirige dos revistas, una de las cuales tiene una circulación de un 
I millón de ejemplares. Tiene a su cargo también dos columnas en dos de 
I los mejores periódicos de aquí.

| E I  p o r  q u é  d e  l a  d i f e r e n c i a  d e  g u s t o s
I ^  artículo del R. P. Ignacio Pnig, S. ]■, publicado en «Reina y 
ykdreí!, de Buenos Aires).

EL SENTIDO DEL GUSTO

No menos interesantes son las experiencias sobre el sentido del olfato. 
El hombre tiene localizado el sentido del gusto en la boca, particular­
mente en la punta, en los lados y en la base de la lengua, sitios en donde 
w hallan en conjunto tres mil terminaciones de nervios o papilas gusta­
dos que responden a diferentes estímulos químicos. Gracias a estas p-n- 
PUas podemos gustar los alimentos. En cambio, cuando menos algunos 
stiimales están muy por encima respecto al hombre, en lo que se refiere a 

capacidad gustativa, si éste dice relación con el número de papiLis 
?ustativas. Así tenemos la vaca, que tiene más de 15.000 de estas pap;- 

l'2s, y e¡ antílope treinta mil.
I . captar o gustar una sustancia es menester que sea siquiera algo 
sol o en la saliva; por esto, Los cuerpos enteramente in-
1 carecen para nosotros de gusto. El hombre puede distinguir cen- 

L  'i' P>'obablemente, millares de sabores, a pesar de que en realidad 
L . ®  cuatro sensaciones gustativas básicas: lo dulce, lo salado, lo 

°  ̂ amargo. Cada una de estas sensaciones son perci-
I ^Por diferentes partes de la lengua.
I tesM t mismo de este órgano existe una zona «muerta» con
I o a los sabores, coin la cual es imposible apreciar ningiin sabor.

□

□

las huellas estaban «oalíentitas». Sin 
duda de ninguna clase que pasaron por 
delante de la puerta dos o tres horas 
antes que nosotros.

Dentro de la caseta sobre una rústica 
mesa que se conserva, dejamos varias fo­
tos, las mismas que hace meses se les 
lanzaran sobre los bohío.s y otras don­
de aparece el Misionero rodeado de in­
dígenas vestidos al modo de los propios 
Motilones. También les dejamos guayu­
cos y otros objetos de su preferencia. 
Antes de emprender el camino de regre­
so, suspendemos en la parte más alta 
del portón de la cerca un pantalón rojo 
para atraer su atención y curiosidad.

En cuanto a nuestras camisas 'de de­
fensa, resultan impropias de nuestras 
salidas a pie- Nos recordamos del prin­
cipio que reza: «Lo mejor es, a veces, 
enemigo de lo bueno »- Ya en la subida 
nos ]x;rcatamos de que no es posible 
seguir caminando con tal peso encima, 
la ropa está para retorcerla y ponerla 
al sol- Convenimo.s en que «entre morir 
de un imprevisto flechazo y morir por 
asñxia, preferimos el flechazo incierto 
a la asfixia cierta». El P. Saturnino se 
despide de ella a la llegada a la Casa 
de Radio y los demás, por respeto al 
que dirán, la soportamos 24 horas más.

La tarde la pasamos retechando las 
paredes de nuestro campamento. Han 
quedado dos completas y una mediada. 
Queda dividida la casa en comedor-dor­
mitorio a un lado y capilla-dispensa al 
otro. Para realizar todos estos trabajos 
debimos pasar la frontera y pedir por 
favor un martillo-

Termina el día con un sobresalto muy 
regular. Nuestra casita tiene al poniente, 
a dos metros de distancia, un terraplén 
o muro natural. Levanta más que la 
cumbrera del tedio. Defide el primer mo­
mento nos percatamos de que era la 
parte más peligrosa, por eso fué la ban­
da que primero cubrimos con láminas. 
Hoy, al terminar el segundo misterio 
del Santo Rosario —son las ocho y me­
día de la noche—, un ruido raro, pero 
bien defínido, nos corta el aliento- Pleno 
ccHivencimiento de que un hombre se 
ha dejado deslizar por el terraplén. Me 
lanzo de la hamaca y me echo a tierra, 
]jor más que afílarnt̂ s el oído y tratamos 
de saber la causa de aquel mido, no lo­
gramos clescubrírlo-

Fr- J uan Evangelista de Reyero, 
Misionero Capuchino

El p ró x im o  m es de  
enero se cobrará la sus­
cripción del año 1956. 
con una letra bancaria 

de 35 pesetas.
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Loretla Youiig llegó a ser una mu­
jer célebre cuando tenía 14 años. Desde 
entonces ha conquistado muchos pre- 
hiios y honores- El más reciente ha sino 
el «Emmy» de 1955, que es el premio 
anual, que se concede a la mejor actriz 
de la televisión norteamericana- Loretta 
es bien conocida por sus obras de cari­
dad. Recientemente ha concebido una 
entrevista al P- Francis J. Caffrey, mi­
sionero de Marykn-oll, institución a la 
que Loretla Young está estrechamente 
vinculada.

— ¿Dónde nació usted, Loretta?
—En Salt Lakc City, Padre. Como

quiera que mi apellido e.s You'ig' y nací 
en Utah, mucha gente cree que yo per­
tenezco a la secta de la'- mormones. 
Los mormones son gente muy simpá­
tica; ]x;ro yo doy gracias a Dios por 
haber nacido católica-

— íRe:ucr.¡a uste-d a algún sacerdote 
o religiosa que influyera en .su voca­
ción ?

—Cuando yo estaba en el 8“ gra­
do, estudiaba conmigo un chico muy 
guapo llamado Marty Hiss. El mismo 
me recordó hace poco esta anécdota. 
Sucedió en la escudado San Brendan. El 
P. Ford r,03 preguntó a cada uno qué 
queríamos ser. Una niña dijo que que­
ría ser secretaria; otra que quería ca­
sarse; yo dije que quería ser actriz. 
Después de mí preguntó a Marty. El 
chico contestó: «Yo voy a ser cura». 
Me volví y le dije; «Marty, tii nunca 
serás cura». Pasaron los años y no 
volví a saber de él- Hace dos años me 
encontraba yo en un. hospital y una Her­
mana me dijo: «Loretta, aquí está el 
P. Hiss, que quiere verla». «Hermana, 
contesté, yo no conozco a ningún Pa­
dre Hiss- El único Hiss que conozco 
era un muchacho que estudió conmigo 
en el 8o grado». Lo cierto es que d  
Padre se presentó: ;cra Marty Ilissl 
El era sacerdote y yo actriz.

— ¿Ha influido algún sacerdote o 
monja en su actitud religiosa actual ?

—Pienso que la persona que mayor­
mente ha influido en mi vida, cuando lie 
sido mayor, es la Hna. Mory Wini- 
íred. Esta religiosa dirige la Materni­
dad de Santa Ana para madres solteras. 
Hace ya once años que me encontré con 
eUa.

— ¿Qué ocurrió?
—Yo acababa de dar a lu;z a mi pri­

mer hijo, Cristóbal, y me disponía a 
abandonar el Hospital de la Reina de 
los Angeles para marcharme a mi casa.

El Dr. Halloran entró en mi habitación ja? » El me dijo ; «No lo sé. ¿Puede
y me dijo: «Loretta, hay aquí una Her­
mana que quiere verla a usted». Yo 
contesté: «En este momento rae voy a 
mi casa, doctor. ¿Qué quiere esa mon-

conccderle usted diez minutos ? «Por 
favor Doctor, repliqué. En este mismo 
momento me voy a casa». El médico 
salió de la habitación; pero yo le üa-

□

PAGI NAS P R E D I L E C T A S  D PAGI NAS PREDILECTAS

Delante de esta zona y hacía los lados de la lengua se encuentran los 
sitios en los cuales las sustancias ácido-amargas se picrciben más ácidas 
aún. Las sustancias amargas son más amargas en los bordes de la lengua, 
mientras la punta responde más a las cosas dulces y saladas. La capa­
cidad para distinguir estos diferentes gustos varían grandemente de unos 
sabores a otros- El azúcar puede ser percibido en una solución de una 
a 200 partes; la sal, de una parte a 400- Pero el hombre posee mayor 
sensibilidad para gustar las stistancias amargas;, dado que le es posible 
«detectar» una sustancia de esc sabor en una solución de una parte a dos 
millones.

Las reacciones de las diferentes personas frente al sabor de las cosas 
varían mucho de unas a otras. Así, lo que sabe de una manera a una de­
terminada persona, a otra le parece algo muy diferente.

UN RARO SABOR AMARGO

Sin embargo, la más extraordinaria y reveladora indicación de las di­
ferencias gustativas —dice Mr. Wood— se puso de manifiesto de una 
manera casual con el compuesto químico llamado científicamente ícinil-tio- 
carbamida, y corrientemente, para abreviar, FTC. Un día, cierto químico 
advirtió un sabor amargo al dejar escapar en el aire cierta sustancia con 
la que estaba trabajando, que resultó ser la FTC, y lo comunicó a su 
compañero de laboratorio- Ambos químicos se llevaron a la lengua pe­
queños cristales de la sustancia en cuestión : uno de ellos hizo un gesto 
y dijo que era la sustancia más amarga que había probado en su vida; 
en cambio, el compañero no notó ningún sabor- Decidieron practicar la 
experiencia con otros colaboradores y resultó que algunos podían apre­
ciar el sabor de la fenil-tio-carbamida y otros no-

Este descubrimiento originó una serie de experimentos con muchísi­
mas personas y merced a ellos se ha llegado a saber que en Norte Amé­
rica el 70 por ciento de las personas tienen capacidad gustativa y el 30 
por ciento restante carece de '¿lia- Entra las distintas razas también vana 
mucho esta capacidad. Así, en los orientales, por ejemplo, cerca del 33 
por ciento tienen capacidad gustativa; pero entre los árabes de Sina. so­
lamente el 63 por ciento-

(J. C. G.) (lO’l-

L a s  p a r e d e s  o y e n
Un anciano —rico y muy sordo— entró en una tienda a comprar aa 

aparato para corregir la sordera. Dos semanas después informaba al co- 
merciante que podía oir conversaciones con toda facilidad, incluso  ̂
sostenidas en las habitaciones de al lado.

— ¿Estarán muy contentos sus amigos y parientes, de que oiga 
tan bien?

—No lo crea. Me he limitado a sentarme y escucharlos... sin 
nicarles nada sobre al particular. Y ¿sabe usted que he cambiado f 
veces el testamento? J- M'
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«Está bien, doctor. Diez minutos». 
Entró de nuevo en mi cuarto y dijo por 
el teléfono: «Que suba la Hermana; 
l̂ Irs. Lewis le concede diez minutos». 
Le pregunté quién era la Hermana. 
«Pertenece a la Maternidad de Santa 
Ana- Todas las noches tiene algún ca­
so*. No tengo que decirle qué pequeña 
me sentí yo, tan vanidosa, que no podía 
conceder una entrevista de diez mi­
nutos.

—¿Y qué ocurrió entonces, Loretta?
—La Hermana Winifred llegó y me 

expuso su caso con toda claridad en

diez minutos. Necesitaba dinero. Yo le 
dije que no tenía la cantidad de dinero 
que ella pedía. «Lo comprendo —dijo la 
Hermana—. Pero me han dicho que en 
el negocio del cine hay dinero. Usted 
quizá podría ponerme en contacto con 
ese mundo». Le prometí estudiar el 
caso. Ahora trato de olvidar mi pro­
mesa porque nunca presté ninguna cla­
se de colaboración personal. La caridad 
para mi es fírmar un chequle y deducirlo 
de mis impuestos.

—¿No presta usted ningún servicio 
personal ?

p a g in a s  p r e d i l e c t a s □ PAGINAS PREDI LECTAS

¿ P o r  q u é ,  y  p o r  q u é  n o
Se querellaba cierto día un amigo a Catón el Sabio :
— [ Es un escándalo el que no se te haya erigido una estátua en Roma!

Y se me ha ocurrido formai* «na comisión que haga realidad tan justb 
I  homenaje.

—No lo muevas, replicó Catón- Es mejor que el pueblo pregunte;
«¿Porqué no le erigieron una estátua a Catón? », que no «¿Por qué sq 

I la erigieron ? »
J. H. M.

A l  h o m b r e  p o r  l a s  p a l a b r a s
Ei profesor de periodismo está dando consejos a sus discípulos sobre 

I el arte de escribir.
-Una buena introducción —dice— es de suma importancia- Acordaos 

I si no, del joven que deseaba pedir en matrimonio a la primorosa hija de 
I un tacaño ricachón, y empezó su conversación diciéndole:

—«Señor, quiero indicarle a usted el modo de ahorrar una buena 
|caritidad de dinero »-

J. H, M. (lO’).
(De «Selecciones»)-

« ¿ E x i s t e  a ú n  e l  P a p a ? »
Un día Mons. Fellize, Vicario Apostólico en Noruega, se vió interpe­

lado por un protestante que le hizo, a quemarropa, esta pregunta; 
“ ¿Existe aún el Papia?
Asombrado el Vicario de aquella interrogación, le respondió: 
-Indudablemente, pero ¿ y a qué viene esta pregunta ?
—Yo soy protestante —le respondió su interlocutor—, pero desde este 

jmomento le ruego que me cuente entre los católicos, porque dijo nuestro 
I rodador Lulero que él sería la muerte de los Papas; ahora bien, Lulero 
jniunó y el Papa sigue e.xisticndo; luego Lulero fué un loco o un menti­
roso, y «guramente más m êndroso que loco, y Dios no habría elegido 
iro mentiroso para reformar su Iglesia- Por esto desde ahora yo con toda 

familia volvemos al Catolicismo.
He aquí un razonamiento que vale por todo un tratado de Apologética.

Se v e r in o  A lo n so  ( 1 0 ') .

GANE Vd. DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION
cba*an**t° colocado detrás de las firmas expresa la cantidad pesetas satisfe- 

ector colaborador que haya proporcionado el correspondiente original. 
No sê ri  ̂cantidad se remite bien en libros bien en efectivo a elección.

devuelven originales ni se admite reclamación por los que no se 
— publiquen,

—Esa es la verdad. Mi colaboración 
fué material. De todas maneras, no po­
día apartar de mi mente a la Hermana 
y sus planes. Particularmente recuerdo 
las últimas palabras que me dijo cuando 
abandonaba mi habitación: «Mrs. Le­
wis, las madres solteras de este hospital 
no son malas chicas. Las mujeres malas 
no tienen niños».

—Es verdad.
—Aunque trato de no pensar en esto, 

la visita de la Hermana me vuelve a in­
quietar. Hace cosa de un mes mi marido 
me dijo : «Deberías llamhr a la Herma­
na Winifred. No descansarás hasta que 
hagas algo por ella». Y asi fué. Invité 
a cuatro o cinco amigos de la industria 
cinematográfica para una reunión con 
la Hermana- Desde entonces 'estoy tra­
bajando con ella. Lo que he aprendido 
me ha compensado con creces mi pe­
queño trabajo. Ha aprendido a bajar al 
hospital y a conocerlo por dentro. Créa­
me, Padre, esas chicas son estupendas. 
Han tenido un desliz, pero ahora vuel­
ven su mirada hacia Dios y se orientan 
hacía El.

—Espero que lo que le voy a decir no 
hiera su modestia. Loretta: pero hace 
poco, Mrs. Henry Clark que trabaja en 
el hospital nos dijo a! obispo I.,ane y a 
mí qué gran ayuda prestaba usted a 
estas chicas, visitando la cocina y ense­
ñándolas -a cocinar, tratándolas con ca­
riño y dándolas toda clase de consejos 
prácticos. Nos dijo que usted •daba las 
buenas noches a cada una de las 20 ó 
25 chicas, dándoles un beso a cada una 
de ellas. Nos dió una excelente informa­
ción de usted.

—Son muy buenas chicas y hacen 
todo lo posible por llevar a cabo lo que 
Dios quiere de ellas. Ahora doy gracias 
h Dios por aquél dí-i en que la Hna- Wi­
nifred entró en mi habitación de la clí- 
ni'a Fu'5 tina entrevista (|ue cambió mi 
vida- Desde entonces he comprendido 
que las cosas suceden por voluntad de 
Dios.

—Además de las cosas tan bellas que 
usted hace aquí jjara la caridad cató­
lica, he oído que también se interesa por 
la obra de Dios en las Misiones.

— I Oh, sí, Padre I Hace jioco he reci­
bido una carta de Mons. Kupfcr, que se 
llalla en Formosa. Debe ser un hombre 
magnífico- Su carta era realmente ca­
riñosa y Uetna de gratitud por una mo­
desta colaboración mía- Los que hemos 
sido bendecidos por Dio.', con bienes nta- 
teriales, parece que nunca lo apreciamos 
suficientemente. Nunca hacemos tanto 
como deberíamos hacer. En cambio, 
aquí hay un hombre que ha dado su 
vida entera- A mí rae parece que avan­
za por la vida hombro con hombro con 
Nuestro Señor.

— ¿Cuál es su oración favorita. Lo-
retía f
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—Soy muy rezadora, Padre. Pido por 
todo- Un día comprendí que, aunque yo 
obtenía las cosas que pedía, sin embar­
go, estas cosas no eran muy importan­
tes. Por eso redacté una oración cortita, 
que rezo todos los dial? y que estoy ense­
ñando a nuestros dos niños y a nuestra 
niña- pice así; «Concédeme, oh Dios 
amado, la fortaleza para aceptar con 
firmeza lo que. Tú quieras enviarme».

—Loretta, ¿qué sentiría usted y Tora 
(su marido) si Dios llamara a Pedro o 
a Cristóbal para que le sirvieran como 
sacerdotes aquí en Estados Unidos o en 
alguna misión lejana?

—Sería la respuesta a nuestras ora­
ciones, Padre. Tom y yo hemos consu­
mido nuestra vida en el mundo de la di­
versión- Hemos caminado en la \’ida a 
través de una clase social a la que el 
mundo llama gente importante, gente 
con éxito. Pero liemos sido afortunados 
porque hemos tenido la oportunidad de 
descubrir que el éxito material es nada 
comparado con el éxito real de vivir 
como hombres. De hecho lo que usted 
propone, como madre, es un obstáculo 
para la felicidad'. Pero también, egoísta- 
mente, desde mi punto de vista de ma­
dre. nada me gustaría tanto como obte­
ner esta vocación divina para nuestros 
hijos. Desde el comienzo esto los vincu­
laría a lo importante de la vida- Pro­
bablemente es muy difícil para usted, sa­
cerdote, comprender lo que significa 
para un padre tener un hijo sacerdote o 
una hija religiosa- Este es el éxito real 
que como padre, puede tener.

—Antes usted habló de un retiro espi­
ritual. ¿Qué clase de retiro es ese? ¿Es 
un retiro de marido y mujer ?

—Sí, Padre; es un movimiento que 
comenzó aquí hace cinco o seis años. 
Nosotras, Jas mujeres, lo utilizamos para 
hacer un retiro anual. Cuando volvemos 
a casa explícanos a nuestros mar;d;,s en 
unos minutos lo que el sacerdote nos 
dijo en tres días. De esta manera co­
menzamos a hablar de «los retiros de 
inariio y mujer». Aunque los retiros no 
van dirigidos solamente al matrimonio, 
tienen un valor incalculable. Aunque un 
matrimonio se lleve muy bien, siempre 
surgen pequeños detalles y problemas 
que debe resolver la providencia du 
Dios o el consejo de un sacerdote.

—Loretta, quiero darle las gracias 
porque me lia concedido hoy esta vi­
sita a 6U casa-

—Nosotros somos los que tenemos 
que agradecerle a usted Padre. Cuando 
nos visita un sacerdote, nos visita un 
mensajero de Dios.

—Que El le acompañe a usted, a Tom 
y a los niños y que la Santísima Vir­
gen les proteja a iodos.

—Muchas gracias, Padre.
—Muchas gracias, Loretta-

ang-Kue-rey
p o e m a c hi n

p or  Fr . L u is  Ca s a d o , O . E . S . A .

{ C  O'ittinuacióií)

La noche trascurre plácida, 
iluminado de estrellas 
aparece el íínnamento 
en su majestad inmensa.
Nubes de patos silvestres

con sus graznidos semejan 
la tempestad que amenaza. 
La terraza do se sienta 
el Hijo del cielo yace 
en silencio cual si temieran 
los cortesanos turbar 
la majestad que presenta 
la noche- De pronto el gong 
en la lejanía suena 
y redobles de tambor 
perturba la paz que reina 
en todo el imperio.—

«¿ Qué oigo
y qué llamadas son esas

21

□ PAGI NAS P R E D I L E C T A S PAGI NAS PREDILECTAS

N i e t z s c h e  y  e l  v a c í o
Todos conocemos el juicio terrible que Nietzsche mismo hizo de su 

propia incredulidad.
— «¿No habéis oído hablar de aquel hombre loco que en pleno día 

encendió una linterna, corrió al mercado y clamaba continuamente; «bus­
co a Dios, busco a Dios». Como allí se hallaban precisamente reunidos 
muchos de los que no creían en Dios fué recibido a grandes risotadas.

— «Es que se ha perdido», observó tmo.
—«Se ha extraviado como un niño», dijo otro.
— «¿Está encendido? ¿Teme de nosotros? ,¿Se lia ido al buque! 

¿Ha emigrado?», así gritaban y se reían todos.
El hombre loco se metió en medio de ellos, atravesándolos con su 

mirada.
— «¿Dónde se fué Dios?», clamaba- «Yo os diré. Le hemos matado, 

vosotros y yo. Todos nosotros somos sus asesinos. Pero, ¿cómo lo hici- 
m.os?... ¿Qué hicimos al cortar las ligaduras que unían esta tierra coa 
áu sol? ¿Adónde se dirige ahora? ¿Adónde vamos nosotros? ¿Nos ale­
jamos de t.odos los soles? ¿No v'amos despeñándonos continuamenteí 
¿Hacia atrás? ¿Hacia un lado, hacia adelante, en todas las direcciones? 
¿Hay todavía arriba y abajo? ¿No vamos errando a través de una nada. 
infinita? ¿No .sentimos el soplo del vacío? ¿No hace más frío? ¿No vj 
baciendose de noche continuamente y más de noche aún? ¿No hemos de 
entender linternas en medio día?...»

Y se calló el loco! y miró otra vez a sus oyentes- También ellos caih- 
roii y le miraban con extrañeza ».

Sí, se hace de noche -en torno nuestro, si no arde para nosotros la lin | 
de Cristo.

- ¿ A  quién iremos? SOLO EL TIENE PALABRAS DE VIDA | 
ETERNA.

P r u d e n c io  F ie r t e s  ( 1 0 ’ ).

E l  R o s a r i o  e n  l a  C o r t e  d e  E s p a ñ a
San Antonio Ma Clarct influyó tanto en la Corte de Isabel II, que ao 

l>asaba día sin cine se rezase en 'día el Santo Rosario- El aprecio que | 
K'C>es ])rofesaban a esta devoción se transmitía también a sus hijos. » | 
así era de ver cómo el Príncipe de Asturias, aun niño con esta frajiqucia 
característica aprendida de su madre, sabía decir ingenuamente a O o 
ncll que dcspacliaba on Palacio asuntos de gobierno ; «Mira, ODoan t 
es hora de rezaV el Rosario; o lo rezas con nosotros, o te vas».

ALSINA .(10’)'

se
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cuando las tropas descansan ? »
El Soberano, respuesta 
recibe de su ministro 
que precipitado entra :
«La desgracia nos amaga, 
dice, ya nuestras fronteras 
el jefe de las provincias 
del Norte ha salvado, intenta 
destronaros ».—

8 é Qué medidas 
se lian tomado ? »—

No nos queda 
otro remedio que huir; 
inútil la resistencia; 
son inferiores en número 
V aun en valor nuestras fuerzas. 
Bien, me atengo a tu consejo ;
Haz que mañana, dispuestas 
estén las cosas, envía 
correos a las fronteras 
para que los generales 
concentren tropas».

Serena
su faz, ve que los presentes 
aterrados por las nuevas 
recibidas, al dolor 

li y desperación se entregan.
«De en medio de la alegría 
surge, dice, la tristeza, 
juguetes del Alto Cielo 
somos, cuando El nos hiera 
resignémonos y alegrémonos 
cuando El nos favorezca- 
Así es la vida, el destino 
nos impone cual secuela 
de nuestros actos los éxitos 
y las derrotas ».
La carabana imperial 
ya fatigada y hambrienta 
descansa de sus fatigas 
en el templo de una aldea;
No tienen para sus bocas 
más cosas que las que deja 
d pueblo que fugitivo 
ituye hacia segura? tierras.
Mudos por la confusión 
súlo se escuchan las quejas 
de la familia imperial 

de la guardia que afueia 
coa maldiciones y gritos 
nás la (onfusión aumenta 
De pronto se nota el ruido 
de una ventana que abierta 
con furor, deja pasar 
ĉ ntargreniada cabeza 
due, de una lanza colgante 
es arrojada por tierra.

la cabeza de Yang 
wnistro de la Derecha 
'■■rmaiio de la emperatriz 

a tal dignidad subiera 
gracia de sus hermanas 

“levadas a princesas.
I Muera la familia Yang ! » 
oye gritar desde fuera.

“ •Qué sucede?»—
El Soberano 

tfoga. Por respuesta 
^  al jefe de la guardia

precipitado entra:

• «Las tropas se han sublevado». 
«¿Y qué quieren?»—

«Las cabezas
de los Yang, cuantas desgracias 
hoy al imperio le aquejan, 
dicen, que provienen todas 
de la autoridad inmensa 
que en el palacio tenía 
el ministro de Derecha- 
Mo.-nentos después también 
las dos jóvenes princesas 
de la emperatriz hermanas 
yacían muertas en tierra- 
Aun Brazalete de Jade 
viva entre sus muertos queda 
abrazada al soberano.
El jefe de guardia entra, 
señala su grácil cuerpo 
y al soberano interpela :
«Los soldados sublevados 
piden aún más sangre ». Apenas 
sus palabras se perciben, 
las de aquella soldadesca 
claman amenazadoras :
«Si a ella no se la entrega, 
con todos acabaremos 
todos morirán» —

« Cualquiera
que haya sido el delito 
de Yang el ministro, queda 
lavado en su sangre, ¿a qué 
vienen esos gritos ? »—

(^Continuará).

El Rdo. P. Fidel Casado, O. E. s. a . 

Misionero que reside en St 

James's Priory, C oorparoo . O íd  

Cleveland Rd. Brisb ane Austra­

lia, desea tener correspondencia 

con alguien domiciliado en Madrid

fN.

C O R R E O

d e l  J A P O N

CATHOLIC-CHURCH 
148 Noboriclio 

HIKOSHJMA JAPAN

Sr. Director de «Misiones Católicas». 
Muy estimado Señor y apreciado 

amigo :
Aquí seguimos como siempre. Bau­

ticé los dos meses pasados unos yeinté

catecúmenos, preparando otros tantos 
para que reciban el santo bautismo en 
Navidad. Por más que me alegro del 
crecimiento de la grey del Señor, este 
desarrollo me plantea un ploblema muy 
grave. Pues los domingos la gente ya 
no me cabe en el jardín de infancia. 
Sacamos ya las sillas que usamos en 
vez de bancos, cubriendo el suelo con 
una estera de paja de arroz para que 
quepan más. Y los fieles, por su parte, 
están haciendo una campaña para re­
unir fondos para una verdadera Iglesia. 
Hace un año ya que la están llevando 
para contribuir algo para «su» Igle­
sia- i Por favor, quiera ayudamos con 
sus plegarias a «molestarle» e insistir- 
Ic a San José ¡)ara que pronto nos pro­
cure una Capilla!

En septiembre nos visitaron dos tai- 
funes en menos de cinco días. Se entre­
tuvieron jugando con la valla, cem cris­
tales y tejas, dejando generosamente a 
nosotros el arreglarlo todo de nuevo 
después de su visita- ¡Ojalá supiéramos 
ingeniarnos para encontrar un modo de 
inducirlos a levantar más bien algo en 
vez de derribarlo I Con todo, teniendo 
en cuenta que se hundieron varias casas 
inundándose otras muchas, aun hemos 
de darle gracias al Señor por haber sa­
bido tan bien.

Este año terminaron ya del todo los 
estudios los primeros de b s escolares 
que vinieron al Japón después de la 
guerra- Dios mediante dispondremos en 
adelante todos los años de unos 12-15 
nuevos sacerdotes más. Ya era hora, 
pues actualmente todos los Padres tienen 
más trabajo de lo que les es posible des­
pachar- Con estos refuerzos, esperamos 
dar pronto otro empujón fuerte a U 
evangelización del Japón. ¡Por favo.", 
quiera apoyamos con sus oraciones I

IWAO MlKl, S. J.

\
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la pequeña isla de P A L M A  (Austra l ia!  y sus habitantes

Un barquito contornea «Fantasma», bogando liana 
Palma. Es un trayecto de 20 kilómetros aiiroximadameiite. 
El ir.ar es de un azul oscuro, puro y magnífico- Bordeamos 
las costas escanoadas de nuestra isla- Hacia la una, Regina 
Bay se diseña en la lejanía- Bajo las palmeras, que el viento 
balancea, se divisan los cuatro edificios de la misión; la 
iglesia, la casa del Misionero, el convento y la escuela- 
Esta más grande, toda de madera, construida sobre pilotes 
y pintada de rojo- La marea está baja. El barquito se de­
tiene, para no encallar- Podemos ir a tierra, pero no a pie 
enjuto. Según dicen, siempre se llega mojado a nuestra casa 
de Palma-

Nuestras Misioneras lomaron posesión de este Rivo 
Torio australiano en enero de 1945 y los tiempos heroicos 
han durado ocho años. Nuestras llernianas eran cinco, en

\  '

un local de cuatro habitaciones, con una capilla, tan diininu. 
ta, que era necesario esperar que el sacerdote estuviese en el 
altar, para poder colocarse en su sitio- Al principio dormían 
en la plegaria, -a los cuatro vientos y a merced de los insec­
tos y otros animales, tales como los zorros voladores.

En 1955 solamente algunas ampliaciones han pennido 
encontrar un lugar para cada cosa- La primera preocupación 
es por la capilla, muy pequeña todavía, aunque tres veces 
mayor que al principio.

Entr-c 1.500 ó 2-000 habitantes, hay de 500 a 600 ca­
tólicos. Es mucho cuando se piensa en el número de sectas 
que solicitan a estas pobres gentes ignorantes- Estas ciíraj 
son vagas, porque la población es inestable- Al principio la 
isla fuó atribuida a los aborígenes a título de reserva- Hermo­
sos pro> celos debían ayudarles a cDlotiizarla- Prácticamen­

te estos nl.n.

V

1 '

r. k»'

*í4; ", '■'.■i.

V

> V 'J - V*'

■•i:
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nes han varia­
do y el vaivén 
peiiódico de 
los criminales 
llevados alli, 
como oa una 
prisión libre i 
temporal, na 
favorece el tra­
bajo. Los dos 
temos de la 
isla cslán aáu 
cii estado de 
jungla. Mide 
20 km- de lon­
gitud por 8 ó 
9 de latitud- 
Una granja 
g;aidc ocupa 
la i)artc Nor­
deste y la ma­
yoría de los 
lioir.brcs pue­
den ser empica 
dos en ella- 
Qtros están en­
cargados de 
cortar la mi­
de a, serrarla, 
transportarla - 
También son 
barqueros o 
agentes de po­
licía- Y lo qnt 
más les agra­
da es el fui- 
nicnte y. so­
bre todo jugor 
a las cartas, 
aunque prolii- 
hibido, lo 
ceu lo mismo

Esta es la
extraña isla t" 
donde tienen 
una de sus n i 
siones las F'' 
ligiosas Frnn' 
ciscaiias Misio­
neras de Murió-
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limmu- 
e en el 
omían 
insec-
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ipación 
i veces

■00 ca- 
secias 
cifraa 

ipio la 
dermo- 
caraen- 
is pía.
1 varia- 
vaivái 

;o de 
ininales 
> allá, 
an una 
libre I 
i l ,  na 

e el tra­
eos dos 

de la 
án aílu 
ido de 

Mide 
de lon- 
lor 8 i 
latitud, 
granja 
ocupa 

e Nor­
ia roa- 

de los 
;S P'je- 
empka- 
1 ella. 
3ián un­
os de 
la nri- 
■errarla, 
■rtarla ■ 
■n son 
ros o 
; de po 
■ lo qiK 
5 agra- 
el /or- 
y, so- 

.0 jugaf 
cartas, 
prohi­
lo lin- 
mismo 

es In 
I isla ta 

tienen 
sus itÍ- 

las Fe- 
i Fran- 
s Misio- 
eMaríO'

A lE C C A N O
Una moderna grúa, un reloj, un telar, una máquina 
automática de imprimir y  otros miles de modelos 

le serán fáciles de realizar

C A D A  DI A  UN N U E V O  J U G U E T E

I  Tom e p a r te  en  nuestro s  C o n cu rso s  anua les m andando an tes d e l 31 de  m ayo  u n a  fo to g ra lía  o d is e ñ o  de  sus m ode los o r ig in a le s  a 

I  Novedades P oe fa , S .  A .  G a lile o , 49 -  B a rce lona , o  a  nuestro  A gen te  Pa louz ie , ju gue te s , Séneca , 15, in d ic a n d o  nom bre , edad , d o m ic ilio , 
1 e q u ip o  M e ccano  q u e  posee  y  c a ra c te r ís t ic a s  de  su s  m ode los, 4-300 P ta s . en  p rem ios .

I E Q U I P O S C O M P L E T O S D E S D E 4 3  h a s t a  4 .6 1 1 '5 0  P e s e t a s .

I. e H.
B A R C E L O N A

C A C A O  P U R O

E l  m e j o r  y  e l  m á s  e c o n ó m i c o  d e  l o s  a l i m e n t o s  

J  P a q u e t e  d e  1 k g r .  y  2 0 0  g r s .  •  V e n t a  e n  C o l m a d o s

I  I  F a b r i c a d o  y  g a r a n t i z a d o  p o r  M o n e r  y  L l a c u D a ,  S .  A ,

\ j  S a n t a  E u l a l i a ,  9 0  -  T e l .  2 2 -3 4 - 6 1  ( f i n a l  M e t r o  T r a n s v e r s a l )  
j  H O S P I T A L E T  D E  L L O B R E G A T  ( B a r c e l o n a )

K K S T A U R A N X h C

m a S t a

¿venida

Generalíiimo Franco 

TeléFono 30 01 66 

E S P L U 6 A S

_= X

A B I E R T O  T O D O  E L  A Ñ O  
Servicio a domicilio

I

í
l a  L I B R E R I A  D E  L A  I 

T I P  C A T .  C A S  A L S ,  ?, L, ¡

C A S P E  108. —  AP. 776

Ba r c e l o n a  (España) —  t e l . 2 5 1 7 2 6

m a n d a  a  c u a l q u i e r  p a r t e í

C U A N T O S  L I B R O S  S E  D E S E E n {

\

Sa'ón especial para |
l E S T A S ,  B O D A S  Y B A N Q U E T E S  i

.  □

I (larage San Juan Bosco {
\ tP aseo  S a n  Ju a n  Rosco, 45 47 \

(SIN PREVIO ENVIO DE FONDOS)

Borregos del Sant Pare
A R T  É s

i f
I P r o p ie t a r io :  G u i l le r m o  V i l la v e c c h ia  R ic o r t  f
j í
I Pupilajes, estancias, lavados, carga baterías, í
I engrasas etc. etc. j
I Taller mecánico, pintura y planchistería |

n □

I üerniQndDtl Síndicol de LobPíidorBS |
I A R T E S  I

Ayuntamiento de Madrid



FODEKOSO ÜLIMENTD 
HECONSTITUVENTE
paBii niños v soultos

icol®*’?

1 ■
í
f F A B R I C A D E
í TEJ I DOS DE LANA

t  Especialidades en
« }V \ í  Pantalonerla y AlU Novedad

i
\

para Caballero J ^ e l Q t & t í a  J í a  S i b ^ t l a

i Valllionrraty C -
' ' (2 a 5 a  X i  '

rr
I C O

i í
éo!2

¡ £ l  m e jo r  d eS o jfim o l

I  T e l é f o n o s ;

I  A lm ac én  242 - Fíbric* 173

I  P l .  M a r a g i l l ,  1 T A R R A S A

\

I ■
_____________________

Rambla Cataluña 15 j

Teléfono 21-03-73 Barcelona j

D o m e n e c h  y  S o l e r  C a b o t  j
J O Y E R O S

í j
I Paseo de Gracia, 1 1  Teléfono 21-95-48 - BARCELONA |

Q 0̂ . ^  1 1 »̂ Q

I D x n o ^

de
3 1 íU $ a

iDcilílullerSA
TARRAGONA

PROVEEDORES PONTIFICIOS
C A S A  F U N D A D A  E N  i d S l

1 QUE RI N,  S. en C. í
*i M A T E R I A L  E L E C T R I C O  t
í I
I Via Augusta, 23 B A R C E L O N A  |

Solo arra ig a  lo que )a fama cooaagra
‘ AGUA DEL CARMEN DE LOS CARMELITAS DESCALZOS D 

TARRAGONA”
m areoi, g iip c i detmayca, indigeltioD et, c s U irc a , CklUi* ‘ i° -

\
«Bálaamo Aoalgéaivo K A R M E L  <le loa C a im e liU t descalzol* 

A n tirre u m itlco  eficacjaímo, golpea, torceduraa, lumbagos 

Doa productos eooaagradoa por la fdinar de Laboratorioa Agua dal
1 meo. S . A .  A venida de N avarra, 4. T A K R A C O N A
T ‘♦ '0
\

íoL
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